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I. TERMINOLOGÍA

El uso adecuado de la terminología en materia de migración 
es muy importante, ya que puede ayudar a explicar y des-
mitificar conceptos. Por el contrario, su uso inadecuado 

contribuye a la discriminación de un grupo humano que ya de por 
sí es vulnerable: los migrantes. De hecho, el cómo designemos 
a un fenómeno implica cómo lo concebimos. Por ello, es impor-
tante evitar estereotipos que deshumanicen a los migrantes y 
amenacen sus derechos humanos.

Se prefiere usar los términos “NNA” y no “menores” e “irregu-
lares” y no “ilegales” por las siguientes razones:

1. NNA y no menores

En este trabajo se usará el término “niños, niñas y adolescentes 
migrantes” (NNA migrantes en adelante) para hacer referencia a 
todas las personas que son menores de dieciocho años de edad, 
que se encuentran fuera de su país de origen, o nacionalidad, 
para trabajar o reunirse con su familia, o cambiar de residencia 
de manera temporal o definitiva. Pueden tener una condición 
migratoria regular o irregular, y encontrarse acompañados o no 
por un familiar.

Se prefiere usar el término “NNA”, ya que la Convención de 
Naciones Unidas sobre los Derechos del Niño de 1989 (CDN), 
el tratado internacional de derechos humanos más ratificado del 
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mundo,1 define como “niño” a “todo ser humano menor de diecio-
cho años de edad” (art. 1).2 Por el contrario, la definición de “me-
nor” varía de unos países a otros,3 y puede tener connotaciones 
negativas y suponer una descripción limitada de este colectivo, 
como se verá a continuación:

Primero, el Diccionario de la Real Academia Española señala 
que “menor” es un adjetivo comparativo que proviene del latín 
“minor” y significa “que es inferior a otra cosa en cantidad, inten-
sidad o calidad”; o que es “menos importante con relación a algo 
del mismo género”.4 Como afirma González Contró, “el vocablo 
menor refleja una situación relacional en la que siempre habrá 
un mayor, por lo que a primera vista parece desaconsejable su 

1  Véase la situación de su ratificación y reservas en http://treaties.un. 
org/Pages/ViewDetails.aspx?src=TREATY&mtdsg_no=IV-11&chapter=4& 
lang=en.

2   En los trabajos preparatorios de la CDN imperó el criterio de varios países 
influyentes cuyas leyes nacionales reconocían dieciocho años como la mayoría 
de edad. Moerman, Joseph, “Identificación de algunos obstáculos a la aplicación 
de la Convención sobre los Derechos del Niño, en particular, ciertas objeciones 
sobre los derechos de los padres y el reconocimiento de las familias”, en Verdu-
go, Miguel Ángel y Soler-Sala, Víctor (eds.),La Convención sobre los Derechos del 
Niño. Hacia el Siglo XXI, Salamanca, Universidad de Salamanca, 1996, p. 148.

3  Por ejemplo, en Irán, el artículo 1210 del Código Civil (enmendado en 
1962) reconoce como menores de edad a los niños (varones) que son menores 
de quince años y a las niñas que son menores de nueve años. En Honduras, 
el Código de la Niñez y la Adolescencia de 1996 establece que la niñez legal 
comprende los períodos siguientes: “la infancia que se inicia con el nacimiento 
y termina a los doce (12) años en los varones y a los catorce (14) años en las 
mujeres y la adolescencia que se inicia en las edades mencionadas y termina 
a los dieciocho (18) años”. Y en España, la Ley Orgánica 1/1996, de 15 de 
enero, de Protección Jurídica del Menor define como “menor” a la persona que 
tiene menos de dieciocho años. Como se aprecia, la definición de “menor” varía 
dependiendo del país del que se hable, por lo que no se puede afirmar que el 
estándar de mayoría de edad reconocido en las legislaciones nacionales sea 
18 años. De ahí la importancia de usar el parámetro que establece la CDN de 
reconocer como niños a todos los menores de dieciocho años.

4  Real Academia Española, Diccionario de la lengua española, 22ª ed., 
http://lema.rae.es/drae/.

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

DR © 2017. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto 
de Investigaciones Jurídicas  

Libro completo en https://goo.gl/Tr8eHi



NIÑAS, NIÑOS Y ADOLESCENTES MIGRANTES

5

uso, y es precisamente ésta la primera de una serie de razones 
que motivan la argumentación a favor de cambiar esta denomi-
nación fuertemente arraigada en el léxico jurídico”.5

Segundo, en el ámbito latinoamericano, hasta antes de la 
aprobación de la CDN, las personas menores de edad estaban 
regidas por la doctrina de la situación irregular, que las dividía en 
dos grupos: en “niños”, quienes no llegaban a ser propiamente 
sujetos jurídicos, al estar tutelados y protegidos por las institucio-
nes de la familia y la escuela; y en “menores”, quienes eran aje-
nos a estas instituciones por haber sido abandonados, víctimas 
de abusos o maltratos o infractores de la ley penal, sin tener po-
sibilidad de defenderse por ciertas condiciones de vulnerabilidad 
social, vinculadas con la pobreza. De aquí nació el modelo tutelar 
de la ley penal, que se basó en el paradigma de la minoría y, en 
consecuencia, en la incapacidad de estas personas. A través de 
este modelo, el Estado se arrogó la tarea de “protegerlos” y “tute-
larlos” en vez de castigarlos.6 Sin embargo, al no tener como ob-
jetivo el castigo, sino la protección, se prescindió peligrosamente 
de garantías para estos niños tutelados por el Estado.7

Por lo anterior, se puede sostener que el término “menor” tie-
ne una connotación negativa que se exacerba en el contexto de 

5  González Contró, Mónica, “¿Menores o niñas, niños y adolescentes? Re-
flexiones en el contexto del debate en América Latina”, en Pérez Contreras, 
María Montserrat y Macías Vázquez, Ma. Carmen (coord.), Marco teórico con-
ceptual sobre menores versus niñas, niños y adolescentes, México, Instituto de 
Investigaciones Jurídicas, UNAM, 2011, p. 35.

6  Ibidem, p. 40. Abúndese sobre este tema en: García Méndez, Emilio, “La 
legislación de menores en América Latina: una doctrina en situación irregular”, 
en García Méndez, Emilio, Derecho de la infancia/adolescencia en América 
Latina: de la situación irregular a la protección integral, Santa Fé de Bogotá, 
Colombia, Forum Pacis, 1994; Beloff, Mary, “Modelo de la protección integral 
de los derechos del niño y de la situación irregular: un modelo para armar y otro 
para desarmar”, Justicia y Derechos del Niño, No. 1, 1999, p. 9-21; entre otros.

7  Hierro, Liborio, “Los derechos humanos del niño”, en Marzal, Antonio (ed.), 
Derechos humanos del niño, de los trabajadores, de las minorías y complejida-
des del sujeto, Barcelona, Bosch-ESADE, 1999, pp. 15-32.
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la migración, pues referirse a NNA como “menores” puede impli-
car el riesgo de exclusión de programas de protección y derechos 
diseñados específicamente para los niños. Es preciso nombrar 
adecuadamente a este colectivo y usar el parámetro que nos 
marca la CDN, el cual diluye la antigua dicotomía entre “niños” y 
“menores” al incluir ambas categorías dentro del ámbito de pro-
tección de la Convención.

Asimismo, es preciso que se considere a este colectivo en pri-
mer lugar como niños y luego como migrantes, puesto que el tra-
tamiento jurídico que se les da varía radicalmente dependiendo 
del marco legal que se les aplique: extranjería o derechos del 
niño. NNS son niños ante todo; su calidad de extranjeros o, aún 
más, de migrantes irregulares, es algo secundario, que no debe 
obstaculizar ninguna de las garantías previstas para NNA, quie-
nes forman parte de un grupo social muy vulnerable.

2. Irregulares y no ilegales

Se prefiere usar el término “irregulares” debido a que es neutral 
y no estigmatiza o criminaliza y, además, porque es usado en la 
Convención de Naciones Unidas sobre Trabajadores Migratorios 
de 19908 (CDTM) y por las organizaciones internacionales que tra-
bajan en temas migratorios.9 Hay que recordar que desde 1999, 

8  Según el artículo 5, inciso b), de la CDTM, serán trabajadores migrato-
rios en situación irregular aquellos que no han sido autorizados a ingresar, a 
permanecer y a ejercer una actividad remunerada en el Estado de empleo de 
conformidad con las leyes de ese Estado y los acuerdos internacionales en que 
ese Estado sea parte.

9   Por ejemplo, el Glosario sobre Migración de la Organización Internacional 
para las Migraciones (OIM) de 2006 definió como “migrantes irregulares” a las 
personas que “habiendo ingresado ilegalmente o tras el vencimiento de su vi-
sado, dejan de tener status legal en el país receptor o de tránsito. El término se 
aplica a los migrantes que infringen las normas de admisión del país o cualquier 
otra persona no autorizada a permanecer en el país receptor (también llamado 
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en el Simposio Internacional sobre Migración, celebrado en Ban-
gkok, se recomendó el uso del término “irregular” para abarcar el 
hecho de que “las irregularidades en la migración pueden surgir 
en varios puntos —salida, tránsito, entrada y regreso— y pueden 
ser cometidas en contra del migrante o por el migrante”.10 En con-
secuencia, se usará el término “irregulares” para referirse a las 
personas extranjeras, NNA o adultos, que se encuentran sin un 
estatus regular o legal en el Estado de recepción. Por el contrario, 
se evitará el término “ilegales”, ya que es un término que tiene 
una connotación normativa y se relaciona con la idea de delin-
cuencia, como a continuación se señala:

Primero, el Diccionario de la Real Academia Española define 
“ilegal” como algo contra la ley.11 Además, entre los sinónimos 
de ilegal se encuentran “ilegítimo”, “ilícito”, “indebido”, adjetivos 
que no pueden ser usados para referirse a una persona. Sólo un 
acto puede ser “ilegal”, mas no una persona, pues el acto come-
tido es el que cae dentro de los supuestos previstos por las legis-
laciones penales (si es calificado como un delito/crimen) o ad-
ministrativas (si es calificado como una falta administrativa) del 
Estado en cuestión y el que es castigado, no la persona per se. 
Este razonamiento legal es uno de los elementos que distingue 
a los Estados democráticos y constitucionales, que tienen un de-
recho penal derivado del acto, de los regímenes totalitarios, que 
tienen un derecho penal derivado de la persona, como el nacio-
nalsocialismo alemán, o el estalinismo ruso, en los cuales los 
individuos —más que los actos— eran perseguidos.12

clandestino/ ilegal/migrante indocumentado o migrante en situación irregu-
lar)”. OIM, Glosario sobre Migración, Ginebra, OIM, 2006, p. 43.

10   UN, Department of Economic and Social Affairs, Statistics Division, Re-
commendations on Statistics of International Migration, Revision 1, Statistical 
Papers Series M, No. 58, Rev. 1.

11  Real Academia Española, Diccionario de la lengua española.
12  Véanse, entre otros, Ferrajoli, Luigi, Derecho y razón. Teoría del garantismo 
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Segundo, el uso de esta preferencia lingüística resulta en que 
todos los casos en que los migrantes permanecen en situación 
irregular —deliberada o involuntariamente— en el país de destino 
(por ejemplo, porque se les negó asilo cuando las condiciones 
de su país de origen son inseguras) se consideren como actos 
criminales. Esto tiene como consecuencia la criminalización de 
la migración irregular, sin que antes se evalúen las circunstan-
cias particulares del migrante. Por ejemplo, si éste ha sido vícti-
ma de un sistema de recepción ineficiente que, de hecho, lo ha 
transformado en indocumentado durante el procesamiento de 
su solicitud de asilo, o en un trabajador irregular una vez que su 
solicitud fue rechazada, pues el trabajo irregular es una respues-
ta natural a la duración del tiempo requerido para evaluar una 
solicitud de asilo.13

Tercero, la realidad es que aunque el fenómeno de la migra-
ción irregular ha existido por más de un siglo (desde que se emi-
tieron las primeras regulaciones de la migración internacional 
moderna a finales del siglo XIX),14 aún no existe un término uni-
formemente aceptado para referirse ni a las personas que la 
realizan ni a este tipo de migración. En los primeros años de re-
gulación de la migración internacional se les llamó “polizones”, 
“inmigrantes no deseados”, “extranjeros problema” y “migrantes 
ilegales” (a partir de 1920).15 Actualmente se les llama de una 

penal, Madrid, Trotta, 2001; Roxin, Claus, Strafrecht. Allgemeiner Teil Grundla-
gen-Der Aufbau der Verbrechenslehre, Munich, Beck, 1992.

13  Paspalanova, Mila, “Undocumented v. Illegal Migrant: Towards Terminolo-
gical Coherence”, Migraciones Internacionales, Vol. 4, No. 3, 2008, pp. 85 y 86.

14   Sobre la construcción histórica de la migración irregular, véase Ortega 
Velázquez, Elisa, “La perpetuación histórica de la migración irregular en Europa: 
leyes y políticas migratorias restrictivas, ineficaces, demagógicas y estandariza-
das”, Anuario Mexicano de Derecho Internacional, vol. XIV, 2014, pp. 637-686.

15  Ngai, Mae M., “The Strange Career of the Illegal Alien: Immigration Restric-
tion and Deportation Policy in the United States, 1921-1965”, Law and History 
Review, vol. 21, No. 1, pp. 69-107; Caestecker, Frank, Alien Policy in Belgium, 
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diversidad de formas como “ilegales”,16 “criminales”,17 “ilícitos”,18 
“clandestinos”,19 o “indocumentados”.20 Sin embargo, todos estos 
términos se encuentran cargados de consideraciones políticas y 
rara vez se hace una justificación sustantiva de la selección de 
un término sobre otro.21 Por ello, es preciso abogar por el uso de un 
término (como “irregulares”) que no deshumanice, criminalice y 
estigmatice. De otro modo, desde el uso del lenguaje se contri-
buye a exacerbar la situación de vulnerabilidad en la que viven 
los migrantes que se encuentran en esta situación.

1840-1940: The Creation of Guestworkers, Refugees and Illegal Aliens, New 
York, Berghahn, 2000.

16  Véanse, por ejemplo, Barnes, Edward, “Slaves of New York: How Crime and 
Mismanaged Laws Have Made the City the Biggest Magnet for Chinese Illegals”, 
Time (New York City), 2 de noviembre de 1998, pP. 72; McKinley jr., James C., “A 
Mexican Manual for Illegal Migrants Upsets Some in U.S.”, New York Times, 6 de 
enero de 2005; “Más patrullas contra la inmigración ilegal en Gambia”, El País, 
9 de marzo de 2009.

17  Por ejemplo, Seper, Jerry, “Illegal Criminal Aliens abound in the US”, The 
Washington Times, 26 de enero de 2004, A01.

18  Este término se usa sobre todo en el ámbito australiano, por ejemplo la 
Migration Act de 1958 señala en su sección 14, titulada “Unlawful non-citizens”: 
“(1) A non‑citizen in the migration zone who is not a lawful non‑citizen is an 
unlawful non‑citizen”. También véase, por ejemplo, “Suicidal boy didn’t need a 
psychiatrist, Court told”, The Sidney Morning Herald, 28 de julio de 2003, en el 
que se hizo referencia a un niño suicida como un “unlawful non-citizen”.

19   Este término es incompleto al no abarcar a los migrantes que entran le-
galmente en el país de destino; por ejemplo, con un pasaporte de turista, y que 
luego violan las condiciones de entrada; por ejemplo, al ocupar un puesto de 
trabajo, o a los que cuentan con documentos falsos. Sin embargo, es un término 
que se usa comúnmente, incluso en el ámbito académico. Por ejemplo, David 
Spener usa el término en su libro Clandestine Crossings: Migrants and Coyotes 
on the Texas-Mexico Border, Ithaca, Cornell University Press, 2009, 298 pp.

20  Por ejemplo, véase la nota publicada en el País: “Canarias recibe más de 
1.400 inmigrantes indocumentados sólo durante el fin de semana”, El País, 3 
de septiembre de 2006.

21  Guild, Elspeth, “Who is an Irregular Migrant?”, en Bogusz, Barbara et al. 
(eds.), Irregular Migration and Human Rights: Theoretical, European and Inter-
national, The Netherlands, Martinus Nijhoof Publishers, 2004, p. 3.
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